
	
	
	
	

	
COMO	UN	GRANO	DE	MOSTAZA	

	
	

	
1. INTRODUCCIÓN.	
	

Todos	y	todas	sabemos	que	ha	sido	un	tiempo	distinto,	marcado	por	varias	oportunidades	en	
que	Dios	nos	ha	ofrecido	para	escucharle	y	acogerlo	en	nuestro	interior.	Con	toda	humildad	y	
confianza	guardamos	silencio.	Atendemos	nuestra	vida	para	sentir	que		Jesús	está	en	nosotros.	
Ante	esto,	Invocamos	a	Jesús	para	pedirle	que	nos	acompañe	en	todo	momento.		
	
Titulo:	Buen	pastor.	
Autor:	Cristóbal	Fones	SJ.	
https://www.youtube.com/watch?v=O163u0kNDxs		
	
2. MOMENTO	DE	ORACIÓN	
	

Hoy	queremos	invitarlos	a	leer	el	evangelio	de	Juan,	donde	Jesús	le	habla	a	sus	discípulos	de	
cómo	Dios	 irrumpe	 en	 nuestras	 vidas.	 Leámoslo	 en	 silencio,	 lentamente	 y	 dejando	 que	 sus	
palabras	hagan	eco	en	nuestra	vida.		
	
Evangelio	según	San	mateo	13,	31	-33.		

Jesús	les	contó	otra	parábola:	«El	reino	de	los	cielos	es	como	un	grano	de	mostaza	que	
un	hombre	sembró	en	su	campo.	Aunque	es	la	más	pequeña	de	todas	las	semillas,	cuando	crece	
es	la	más	grande	de	las	hortalizas	y	se	convierte	en	árbol,	de	modo	que	vienen	las	aves	y	anidan	
en	sus	ramas».	Les	contó	otra	parábola	más:	«El	reino	de	los	cielos	es	como	la	levadura	que	una	
mujer	tomó	y	mezcló	en	una	gran	cantidad[a]	de	harina,	hasta	que	fermentó	toda	la	masa».	

Palabra	de	Dios. 

  
 



Reflexión: 
 

La parábola utiliza la imagen del grano de mostaza. Si bien es el más pequeño de todas las 
semillas está lleno de vida y crece hasta volverse “más grande que todas las plantas de huerto”. 

Así es el reino de Dios: una realidad humanamente pequeña y aparentemente irrelevante. 
Para entrar a ser parte es necesario ser pobres en el corazón; no confiarse en las propias capacidades 
sino en la potencia del amor de Dios; no actuar para ser importantes a los ojos de mundo, sino 
preciosos a los ojos de Dios, que tiene predilección por simples y los humildes. Este es el camino de 
cruz que Jesús indica a todos sus discípulos.  

Cuando vivimos así, a través de nosotros irrumpe la fuerza de Cristo y transforma lo que es 
pequeño y modesto en una realidad que hace fermentar a toda la masa del mundo y de la historia. 
(Papa Francisco) 
 

Pregunta para reflexionar:  

• ¿Qué puedo hacer para que mis “ramas” sean un lugar de acogida para las personas que me 
encuentro en el camino? 

• ¿Qué semillas han ido creciendo en nosotros en estos últimos meses?  
 
 

3. HAGAMOS VIDA LA 
ORACIÓN 

A continuación te 
invitamos a realizar la 
siguiente actividad, para 
profundizar nuestra oración: 

A continuación, te invitamos a 
realizar un pequeño gesto: 
Pon en un plato  una semillas 
que representen lo que has 
recibido de Dios y en un 
momento de silencio pídele al 
señor que la haga crecer en ti, 
para que en tu vida Cristo este 
presente y transforme 
nuestra realidad.  

 

 

 

 

	



 

4. FINALIZAMOS ORANDO 

Les dejamos una sencilla oración final, para pedirle a Dios que nos ayude a ser una semilla buena 
que de los mejores frutos a los que nos rodean.  

 
 

 
 

Madre del Buen Consejo 
Ruega por nosotros. 

San Agustín. 
Ruega por nosotros.  


